
LA INQUIETUD 
DEL SECTOR 

MetOl' español de las pesquerla! lKIede estar viviendo 
Iiios decisivos de su historia. Durante el de 1972 y los 
lIItSeS transcurridos de 1973, la carga de incertidumbre 

amporta una rama de la producción por naturaleza alea­
se ha Ido convirtiendo en factor casi continuo de sobre-

Gue se fueron ensanchando y robusteciendo 
~~:O:~~.,::,:_'~;o~~s efectivos de la estructura industrial, 

que se lograse vencer las dificulta­
problemas. Especialmente aquellos que 

el crecimiento de la producción e Impedian situar-
IiYeI de l1::s necesidades del país. Nadie puede desco­
que tan elementales objetivos se ha IOUrado en buel'l8 
tras un esfuerzo llevado al limite asl por el sector 
como por el sector publico, en fecunda colaboración. 

la .mblciosa empresa resultó polarizada. por imperativo 
oancIlclonamientos que no es del cc.so examinar, hacia 
~::;::, de radio medio 'J de larga distancia. El dere· 
I ! y universalmente reconocido 11 pescar en ma­

, constituía el supuesto básico de l movimiento de 
En la historia del mundo civilizado, el principiO 

:;¡~,,".~libertad de los mares dis frutaba de un prestigio 
.. invu[nerable. 

alguna lección sobremanera inquietante nos ofrEce 
a que nos referimos, es precisamente la quiebra 

principio. Y no como un peligro más o menos remoto, 
el cual puedan ponerse en juego contramedidas efica­
Cflnvincentes disuasivos. La amenaza tiene, por el con­
tanto radicalismo como inmediación. Sus efectos per­

hen comenzado a envolvernos en sus dañinas 

LA GUERRA 
EN LA PAZ 

que no se trata de un problema cuyo ámbito se 
a 105 confines de nuestra patria. Se extiende 

ton lnlI'Jor o menor intensidad a casi todos los paises, 
han anticipado a conqu istar la entrólña de los mares 

sus frutos auto-renovables al servicio de la hu· 
Si hoy se aportan a la despensa del mundo, tal vez 
70.000.000 de toneladas de alimentos proteinic:ls de 

marinG, habrá de ser agradecido este servicio a los 
qua se h.::!n adelantado a construir las flotas y poner 
.. tecnologia que hicieron posible un desarrollo seme-

Ahora son, por sorprendente p3radoja, los países que per­
al margen de tan edifiunte progreso humano, 

::;;: : :~ pretenden hacerlo infecundo para los demás , 
su despensa. No entr~mos a considerar, ¡¡í la Ii· 

del tercer mundo ha sobrevenido o no en s¡¡.¡:ón his­
fue premat1Jra o tardía . Cualquiera que sea la pos¡" 
" adopte en orden a la cues tión, no puede justificar 
dago y en cadena contra una de las libertades esen­

humanidad, cual es [a de dar de comer al hambrien-
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to, aprovechando los recursos cuyo dueño, desde que el mun­
do es mundo, ha sido e l conjunto de todos los IlOmbres, sin 
exclusión de razas ni de banderas. 

No parece necesario calar más profundamente en este 
aspecto de la cuestión, para comprender el sentido transcen­
dental, en el orden histórico, en e l jurídíco y en el económico­
social que encierra la tácita, pero acelerada conjura contra el 
dominio libre de los mares. Una conjura que se prevale de la 
Indefensl6n de las fiotas de paz, introduciendo en el área de 
su trabajo la cont1Jndencla de las armas creadas para la guerra. 

He ahí una forma novísima de insurgencia frente a la cual 
no se han adoptado aun contramedidas adecuadas. Por el con­
trario, en la mayor parte de [os casos, las naciones que pro­
tagonizan la agresión jurídica, incluso frente a sus liberadores, 
síguen disfrutando inexplicablemente de protecciones y pri­
vilegios de los paises perjudicados. Nunca ha podido regis­
trarse en los anales de la descolonización paradoja semejante. 

LA PDSICIDN 
DE ESPAÑA 

D ENTRO de este cuadro general, la posición de Espa­
ña resulta singularmente comprometida. Las dimensio­
nes de nuestra flota industrial, situada, como los lecto­

res saben, en el terce r lugar del mundo, fueron adquiridas 
con base en un principio internacional que parecía inconmovi­
ble: e l del acceso libre a los recursos s in dueño, insertos por 
mandoto de la Naturaleza en e l dominio de toda la humani­
dad. Si hubiera de circunscribirse a operar sobre la meseta 
continental sumergida del macizo hispano, 00 sería posible 
sostener en actividad ni la décima parte del efectivo de los 
buques en los que ondea nuestro pabellón. 

Aquel tercer lugar en la jerarquía de las flotas pesqueras 
del mundo, no supone un paralelo nivel de importancia en el 
volumen de [as capt1Jras. Lo supone para el Jap6n y para la 
URSS que ocupan desde 1972 los primeros puestos en la 
escala de la producción. España, en cambio, con todo el apa­
rato de extracción potencial que el numero y tonelaje de sus 
buques representan, quedará clasificarla en el octavo o nove­
no lugar del o rbe, cuando la FAO publique el Anuario 65tadís­
tico del año a que nos estamos refiriendo. 

Semejante desproporción entre la inversión en equipos 
de captura y los rendimientos brutos, no deja de ser elocuente. 
Por lo pronto está proclamando, que la intensidad del esfuer· 
zo de extracción que alcanza la flota resulta muy Inferior el 
que potencialmente debiera obtenerse, si trabajara más 
asiduamente o con mayor despliegue en áreas de pesca con­
venientemente pobladas. Noruega, en cambio, con menos de 
la mitad del equipo extractivo, en numero de buques y tonela­
je de los mismos, casi duplica en volumen anual de captura 
el nival que logra nuestro pals. 

Esta no es, naturalmerrte, la unica razón que justifica la 
expansión pesquera española sobre mares distantes. Convenía, 
sin embargo, puntualizarla para facilitar un entendimiento ""s 
lúcido y ecuánime de la cuesti6n. 



POBLACION 
y CONSUMO 

CONfORME al último censo general, la población de Es· 
1*'11 se aproxima a los 34 millones de habitantes. Las 
previsiones demogríificas permiten calcular que antes 

• que el siglo termine aquella magnitud a lcanzará los 40 mi· 
_. Una progresión social de tanto volumen necesari. 
.. ha ele tener gravitación real y ponderable en la cancien­
... Plls. 

Actualmente el consumo de pescado por habitante puede 
ciInr&e alrededor de veinte kilogramos al año. Menos de la 
l/IId del Indice que se alcanza en Noruega o en Islandia. Da· 
• el incremento esperado de la población en los pró¡cimo$ 
*S, si paralelamente no aumenta la contribución de produc­
.. ¡cUcos, el déficit de proteína animal en l1uestra balanza de 
.... 10$ será dilicilmente compensable. 

¿Cómo podría España renunciar a cubrir esta necesidad 
iIFoftlerible de sus habitantes, habiendo realizado el esfuerzo 
... lUpone construir, armar, tripular y especializar una flota 
dulfitada en tercer lugar del mundo? Algo semejante, aunque 
I tSelIla menor, podrían argumentar Francia, Bélgica, Portugal, 
Wia. Grecia ... 

Al lado de 1115 razones jurídicas, por principio condenato­
ria de toda vulneración de derechos consagrados durante 
ligios por consenso universal,deben tenerse en cuenta las 
IIKoMS sociales. Precisamente aquellas que han movilizado 
~ c.onciencia universal, después de la segunda gran guerra, en 
,ro de la erradIcación del ham::'re en el mundo. 

No se nos oculta que la ¡nvocuión de este argumento, 
llllllleado frente al abuso en las apropiaciones unilaterales del 
aplCio mt rflimo, por pafses que también padecen problemas 
• hlmbre, requiere alguna explicación. 

LA CONSERVACION 
DE LOS RECURSOS 

N INGUNA de las naciones con frente maritlmo al Atlán­
tico, ya sean de la banda occidental o de la oriental, 
que han ampliado unilateralmente sus aguas jurisdiccio­

nales a efectos de pesca por fuera de las do<:e millas, posee 
flota con capacidad suficiente para explotar en un grado ra· 
zon;:¡ble de Intensidad, los recursos vivos que pueblan los es­
pacios coactivamente acotados. Sin llegar al concepto de pes· 
ca eumétrica, por grado razonable de intensidad entendemos 
aquel que no dañe ei nivel de reproducción de las especies, 
que no cause empobrecimiento de la blomasa pescable. 

Tam jl()Co el conjunto de nacionalidades nuevas a que nos 
estamos refiriendo, posee tradición industrial pesquera, ni ma· 
no de obra adiestrada para tripular buques modernos, ni perso­
nal técnico capaz de conducir la explotación, e tc. Para cubrir 
estas etapas del desarrollo pesquero, aun con ayuda de otros 
países, tendrán que pasar muchos años, en la hlpóteis mis 
favorable-. 

Mientras tanto, de llevarse a efecto las apropiaciones 
arbitrarias de las mejores áreas de- pesea, la producción de las 
mismas quedará sustraída a la demanda de alimentos que a 
diario se crea en el mundo. La acumulación de recursos 
ociosos, supone a plazo corto su parcial reducción, por el pre­
dominio de ejemplares estéri les debido a la e-dad y el alto 
consumo que estos realizan de los inmaturos. 

No es válido, por tanto, el argumento que se funda en la 
necesidad de defender la conservación de las poblaciones de 
e-species comestIbles. la conservación, tratándose de re<:urlos 
tlutorrenovables, antes se favorece que se perjudica, incluso 
por razones de tipo ttótico, con un ritmo sostenido de explo­
tación. La reacción idónea contra el abuso debe orientarse a 
exigir mayor apertura en el mallaje, mayor selectividad e n las 
extracciones. Nunca a dejar ociosos, con rIesgo parcial de 
auto-destruccjón, lo que la Providencia ha creado para reme­
diar el hambre de todos los hombres . 

• rlnarlneJ s.a. 
Direcci6n General: D. Manuel Castro Andrade 
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